CAPITULO XVI
PROCESO DE LA ORGANIZACIÓN NACIONAL

Incluye: dictadura de Flores y tratado de la Triple Alianza, el Paraguay antes de la Guerra, sucesos internos, tres revoluciones, prosperidad material del país, movimiento financiero, la guerra del Paraguay, presidencia de Lorenzo Batlle, levantamientos, gobierno de Tomás Gomensoro, cuestiones internacionales, cuestiones financieras, monetarias e internacionales.

El corte cronológico, historiográfico y didáctico se extiende de 1865 a 1873. El análisis continúa con el ordenamiento según las presidencias y gobiernos y dentro de estos se destacan los eventos políticos, militares, internacional y económico. El período comprendido entre el final de la Guerra Grande y el Militarismo es tal vez el más rico y el más complicado de analizar en las aulas, particularmente porque se presentan como un corte y no como una continuidad en un mismo proceso agitado y violento.
Refiriéndose a la dictadura de Venancio Flores la sintetiza en un párrafo,  que asume el 20 de Febrero con una proclama de concordia, desmentida por las persecuciones a los blancos y la erección del monumento a los “mártires de Quinteros” que avivó las divisiones.

El tratado de la Triple Alianza merece más atención – no sabemos si inspirado en la bibliografía revisionista de Luis Alberto de Herrera. La explicación es sencilla: el Brasil auxilió a Flores contra Berro y Aguirre, ahora atacaría el Paraguay y Flores le daría la base que necesitaba – el puerto de Montevideo -. En abril de 1865, Mitre completó la Alianza.
La negación del paso de tropas por Corrientes y Misiones y el debate por los límites precipitaron el conflicto. 

El aislamiento de los tiempos de Francia (Gaspar Rodríguez) fue superado con el gobierno de los López. El Paraguay tiene única salida por el Río de la Plata y buscó aliados en Uruguay y en el Litoral de la Confederación (Urquiza). Para Mitre la unificación nacional superando las independencias de las provincias era una prioridad. Para el Brasil y  Argentina se suma la cuestión de límites: Misiones, Chaco y Matto Grosso. El Brasil necesitaba la libre navegación de la cuenca. El dominio brasileño sobre el Uruguay aumentaba su hegemonía regional.

Citando a Alberti dice que Brasil y Argentina querían el aniquilamiento del Paraguay para lograr esa unidad nacional. Al mismo tiempo que nuestra profesora califica de infamante la triple alianza. El tratado fue firmado el 1 de Mayo de 1865 y fue publicado a partir de una “indiscreción diplomática” de los representantes británicos. 
Sus acuerdos eran: destitución de López, arreglo de límites, garantía por 5 años de la integridad territorial e independencia del Paraguay, libre navegación, pago de gastos de guerra, indemnizaciones, destrucción de la fortaleza de Humaitá y desarme. Respecto de la integridad  territorial e independencia nuestra profesora lo califica como sarcasmo. Elbio Fernández, José Mármol, Alberdi criticaron el tratado y se sucedieron protestas diplomáticas y mediaciones de Perú, Bolivia y Estados Unidos. 
El último párrafo apasionado de nuestra profesora dice: “nunca había cometido nuestro país un acto más injusto que cuando firmó este tratado, concertándose con los que querían la destrucción de un pueblo que nos había ayudado. La triple Alianza es una mancha en la historia platense. El Uruguay ayudó al Imperio a quebrantar una de las más fuertes barreras contra su desatada voracidad; a arrebatar territorios, exterminando a un viril y espléndido adversario del Brasil, pero amigo nuestro; auxilió a Argentina a eliminar un rival que quería actuar en el Rio de la Plata y a ambos países a consolidar la unidad nacional. Pero lo peor fue que mancilló su limpia historia con una tremenda injusticia”.
Paraguay antes de la guerra:
La estructura analítica de la Historia siempre tiene la dificultad de introducir el tema emergente desde fuera del contexto de una historia nacional cuyo relato continuo tiene un único escenario.  Es en nuestra historia un problema la ausencia de un análisis regional. Esto dificulta comprender el proceso del virreinato al centralismo de Buenos Aires y a la Liga Federal de Artigas, la independencia del Paraguay y la situación de Misiones y Río Grande.

Los partidarios de la guerra hablaron del “despotismo” de López y su barbarie y aseguraron su voluntad de liberar al Paraguay del “tirano”. El armamentismo de López lo hizo aparecer como agresor y comenta  “este fue el país que luchó 5 años y cuyo pueblo mártir fue todo heroísmo”. Paraguay tenía comercio activo, 1.300.000 habitantes, el primer ferrocarril, telégrafo e industrias básicas.
Sucesos internos:
Retomando la secuencia de hechos, esta vez en nuestro territorio, nuestra profesora ubica a Flores retornando en 1866 al Uruguay frente a los graves problemas: los aliados –citando a Alberti- desconfiaban entre si, uno de otro y en Montevideo pocos colorados apoyaban a Flores cuando otros querían prolongar la dictadura y todos querían volver al régimen constitucional frente al aplazamiento de las elecciones de 1865 y de 1866 que se concretaron en 1867 con apatía e intervención oficial. Se sumaron el atentado con una mina (en el Fuerte) y el rumor de levantamiento blanco encabezado por Timoteo Aparicio. Los opositores y críticos aumentan su número con  Juan Carlos Gómez, Julio Herrera, José Pedro  y Carlos María Ramírez. Se suceden una revolución de los blancos y otra de Eduardo y Fortunato Flores  rápidamente sofocadas. La revolución de 1868, encabezada por Bernardo Berro acabó con su asesinato en la Comisaría y el asesinato de Venancio Flores en plena calle – se acusó a los “blancos” a los “principistas” y al general Gregorio Suárez.
Prosperidad material del país:

El relato se facilita cuando la secuencia de hechos político militares es el hilo conductor y más simple con el “líder, héroe o personaje importante”. La dificultad inicia cuando emerge el proceso de desarrollo económico y cambios sociales,  respecto de integrarlos en el relato con dos dimensiones – una sincronizada al proceso político y otra diacrónica que sigue su propia evolución. 

La didáctica sufre aquí la reiteración de un error estudiantil “la modernización se inició con Latorre que trajo el ferrocarril, el teléfono, el telégrafo, el alambramiento, los bancos…” este concepto une directamente militarismo y modernización, desconociendo los tiempos de los procesos político y económico.  Corregir a los estudiantes de que el proceso de modernización había empezado antes del militarismo es tarea difícil.

En su apartado titulado – prosperidad material del país – Blanca Villalba anota:  que el período 1865 – 1868 fue de expansión económica debido a la guerra del Paraguay, al comercio de tránsito y las remesas brasileñas; mientras el gobierno de Flores tenía serias dificultades que dependían de la deuda con Mauá y la venta de tierras públicas.

Es de notar que el Barón de Mauá recibe de nuestra autora elogios respecto de su Banco, actividades financieras, industriales y comerciales “persona de fecundo espíritu de empresa que impulsó vigorosamente las fuentes de nuestra economía, instalando estancias modelo, saladeros, premios a los sistemas de conservación de carnes, fundando el Banco de su nombre”.
Destaca la inmigración, otro tema difícil para la comprensión histórica de nuestros estudiantes en cuanto a las implicaciones del cambio social en la época, la crisis demográfica debido a baja natalidad y emigración causas del estancamiento vigente y los riesgos de una oleada migratoria en un futuro próximo. 
La Modernización es un cambio demográfico. Consideremos que de 130 mil habitantes estimados en 1852; la población crece a 750 mil en el momento que Varela inicia su reforma en la educación y alcanza el millón cuando Williman realiza el censo, alcanzando 2.5 millones para la década del 30. Crecimos de 130 mil en 1852 a 1 millón en 1908 esto es una multiplicación por 7 en 70 años!!! Y se multiplica por 2,5 para 1950. Malthus tenía bases razonables en su idea de progresión geométrica; en este caso natalidad, fertilidad e inmigración.
Blanca Villalba agrega al listado: edificación, expansión de Montevideo, pavimentación de calles, fábricas de fósforos y cervecerías, lavado de lana, molinos de vapor, máquina de coser, Hospital Vilardebó, ferrocarril Montevideo – Durazno, Estación Central, tranvías, caminos nacionales, departamentales y vecinales, ferrocarril Salto – Santa Rosa del Cuareim,  telégrafo a Buenos Aires… las bases de la modernización están vinculadas a la urbanización de Montevideo y de la campaña – fundación de pueblos -.
En un subtítulo destacado agrega: movimiento financiero y refiere a la cuestión de la emisión de billetes por los bancos – Mauá, Comercial, de Londres, Montevideano, Italiano y Oriental. La inconversión de billetes decretada en 1867 a raíz de la crisis en Londres llevó al Mauá a la quiebra en 1868. 

Retomando la guerra del Paraguay  refiere a la participación de Venancio Flores en Uruguayana, la conducción de la guerra a cargo de Bartolomé Mitre, la invasión al Paraguay, las sucesivas batallas de Riachuelo, Estero Bellaco, Tuyutí, Boquerón,… al finalizar la guerra, muerto López, quedaban 200 mil habitantes, viejos y niños. 
Comenta que “todavía hoy no se han curado sus terribles y gloriosas heridas que también duelen a nuestro corazón uruguayo”.

Presidencia de Lorenzo Batlle (1868-1872) movimiento político:
El subtítulo recupera el relato en el orden secuencial de presidencias y gobiernos que encontramos en Eduardo Acevedo y H.D. por mencionar dos de los más conocidos.

Muerto Flores, dos candidatos se disputan el partido colorado: José Cándido Bustamante y Gregorio Suárez. Doctores y conciliadores impulsaron la candidatura de Lorenzo Batlle. Electo debió enfrentar un sinnúmero de problemas – los blancos, los  conservadores, los caudillos de su  partido y Blanca Villalba se extiende en sus críticas sobre la actitud de los principistas hacia Lorenzo Batlle – “el principismo que pudo y debió apoyarlo siguió ciego y atacó al Sr. Batlle que no logró dominar a los caudillos… además de ser injusta, fue un error político esta actitud del principismo, pues dividía las fuerzas del Partido Colorado en la lucha que iba a comenzar el Blanco contra él”.
Un apartado extenso se refiere a los levantamientos: Máximo Pérez, en Soriano; la sigue Manuel Caraballo – el que sofocó la revuelta en Soriano – no profundiza la cuestión de la crisis financiera de 1868 y llega a Timoteo Aparicio – caudillo blanco que encabeza la “revolución de las lanzas” de 1870. Las derrotas del ejército del gobierno, las batallas más sangrientas, las divisiones internas, el fracaso de las gestiones de paz… empañaron su gobierno que terminó dejando el país envuelto en la guerra civil.
Gobierno de Tomás Gomensoro (1872 -1873):
Logró por mediación argentina un acuerdo de paz, en Abril de 1872, sobre las bases: elecciones generales, jefes políticos que fueran garantías morales, cuatro jefaturas a los blancos y amnistía general. En este contexto se reorganizan los partidos.

A nivel internacional termina la guerra del Paraguay y se dio solución a la situación del Banco Mauá.

La crisis de 1868 se origina en el descenso de los precios de las exportaciones, la mortandad de ganado, la epidemia de cólera, el exceso de importaciones y el aumento de impuestos al tasajo, la desproporción entre emisión papel y respaldo en oro, las revoluciones, la inconversión del papel moneda, la deuda pública con el Banco Mauá.  El país y el gobierno se dividieron entre “oristas” y “cursistas” y si el Estado debería contratar empréstitos o dar garantías.
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